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LA ULTIMA DE DON JUAN.

Tragicomedia representable 

en tres aotos y 

seis cuadros.
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U  ULTIMA HAZAfíA DK IX)N JUAN.

Tragicomedia representable 
en tres actoa y 

aeia cuadros.

Ls acción ae desarrolla  en la ^poca actual.

-o-o-o-o-o-o-

ACTO PRIMEBO.

Salón en caaa de loa señores de Sarxz. Con loa dueños de la casa, 

irlaa señoras, señoritas y caofliieroa forman dAveraos grupos. Al levan- 

iríe el telón  se oye un coro de carcajadas.
Un caballero .

•• Fero qué cosas tiene este Zu^luetal*
Zulueta.

- SI es el Evan-gello!.
Otro caballero«

- ta  sabes, Zulueta, que el Carnaval ea una perBistencia  de las 

icsnalee y saturaa&ea antiguas.
Zulueta«

- Cuando o a digo que viene a aer una anticipación del Ju ic io  Fi- 

il en el que cada uno aparece como realmente e st««« .

Otro caballero .

- Pues el procedimiento está en quieore.

Zulueta.

- ¿Por qué?.



i

'.-Ï.

.*r -• : *



El tercer cabsllero .
- Pues no ves como hs entrado ye en rispida decadencia?«

Zulueta.
- Es que hay ahora más sinceridad.

El tercer caballero .

- No lo# ent^lendo.
Zuiuets .

- Me explicaré . La sociedad ea un tejado de convenciones, de tra- 

is, de simulaciones que encierran al hombre en una envoltura caal Impene- 

able. Tan d i f í c i l  es conocer a uno por esa especie de d is fr a z  que la so- 
edad ha puesto a todos, que ha llegado a ser Igualmente d i f í c i l  conocer- 

a ai mismo. Esto viene de muy le jos , ^ a  loa g r i e g o s . . . .
El primer cañ-lero.

- Bueno I. Ya vas a echar un cuarto a erudición.
Zulueta.

- La erudición bien entendida ea la sal del diacurao. Decia que 

tsgPlcgofl habían colocado a la entrada del templo de ^polo en Delfoa

Ita máximat **Oondcete a t i  mismo**.
El primer caballero .

- Pero c h ic o ! .  SI eso ea «rudlclón de la mas barata!.

Zulueta*
- Como corresponde a estos tiempos de libre  competencia. ío soy 

iimlgo de los monopolios y de los consiguientes precios altos hasta cuan-

I se trata de erudición . Continuo. La maxima que os he colocado prueba la 

irdad de mi proposición.
El segundo caballero .

- Yo ya no la recuerdo.
Sulueta .

- O I , si 8lo omnlal.
El segundo caballero .

- Hombrel. No abuses de lu  dominio del  latín .





Zulueta.
- No llega e dominio. No ea mes que usufructo •

K1 ter-cer caballero .
.  i!jitre unos 7 otroa no vala a dejar a Zulueta que acabe de ex- 

inflT su lu m ln o a^eo ría  aobre la decadencia del Carnaval.
Zu lu et a •

•  ásí  ha pasado alempre. Las grandes concepclonea han tenido que 
BChítr encarnizadamente para abrirse paso en laa mentes de loa homorea.

El primer caballero .
- Lo ha dicho Modesto Zulueta, discípulo de N ietzsche .

Zuj^eta .
- Pon, si quierea, otro N ietzsche . Después de todo, seguramente 

«1 ni yo tendremos razón.
1¿1 primer caballero .

- Eres t e r r i b l e ! .

Zulueta.
- P s h ! .  Se v ive . Bueno. ¿Sigo iluatrfindoos o no?.

El  tercer caballero .
-> S i ,  hombre. Te escuchamos como a un oráculo.

Zulueta.
- O id ,  pues, catecúmenos, ¿firmaba yo que la decadencia del Car- 

iiTBl se debía a un aumento de sinceridad que hacía innecesario el perid- 
Ico d isfraz  anual para que cada uno apareciese tal  como ea. Todo alrede- 
w de nosotros prueba que hoy se miente menos que antes y que los hombres 

«líUan cada vez menos su verdadera personalidad.
El primer caballero ,

- La prueba tú , que te  nos apareces como un filósofo  profundo.

Zu lu et a •
- F iló sofo , nada más que f i ló |o fo .

£1 primer cabilero .

- No, no. Profundo como un abismo sin fondo.





Zulueta.
- Mi modestia me manda rechazar tu treise. £a demasiada profun-

Idad.
El aegundo caballero .

- Dices que ahora se miente menos que antea?.

Zulueta.
- S i .  No tenéis  mas que f i ja r o s  en la dilom aci«, arte de la men- 

ara por excelencia . Desfjués de la guerra loa asuntos internacionales  se 

¡luelven en medio de la mayor publicidad .
El segundo c a b l e r o .

- Ahí le duelel .
Zulueta.

- ¿Donde?. »
El  segundo cabllero .

- lin lo de la p ublicidad . ¿TiS crees que la publicidad , represen- 

ida <ya3Mtjeji principalmente por la Prensa y la radio , aclara las cosas que 

Dtea ae resolvían  en el m isterio? .
Zu lu et a •

- Sí creo. Los periódicos son hoy la conciencia de la Humanidad.
El primer cabaliero .

- Qué Casteiar sft p ierdel .
El segundo caballero .

- A mí, por el contrario, me parece que los periódicoa son como 

randes calamares que obscurecen todas las cuestiones con su t in ta .  Y en 

kanto a la  radio  . . . .  bueno!. Después del  uso que todos los Gobiernos 

bcen de e l l a . . . .
El  primer caballero .

- Luz y taq uígrafos !, pido como Maura.

Zulueta.

- ¿Para qué?.





El primer oaDilloro .
- La luz para hallar la verdad en vuestra discusión  y los taquí- 

afos para recoger e impedir que la posteridad desconozca ea«s frases  la- 

áaPias con que la adornáis,

Zulueta*
No. Deja 6n paz a la posteridad. No la abrumemos con el peso

I nuestros genios .
K1 segundo caballero .

- Otro aspecto de la publicidad  es el  anuncio. ¿Y me quieres de- 

r lo que hay de verdad en un anuncio?.
Zulueta.

- Hombre, los hay aj.nceros. Por ejemplo, yo no creo en los olntu- 

BQdS eláctricos ni en los remedios aue valen para curarlo todo. Pero en
inundo de un buen sastre ¿por que no he de creer?. (Siguen hablando).

Ján otro gampo. Una señora.
- M t o ñ l t a  ae pasa el día preparando sua trapos.

Otra señora.
- No, Si todas nuestras h ija s  no hacen otra co«a.

F e lisa .
•  Tenga usted en cuenta, doña i)8unol(^Q, que un baile  de trajes  

eio el que da esta noche el Casino no es plato de todos los díaa en nues- 

78 ciudad.
La printra  señora. «

- Lo línioo que me disgusta  ea que sea de trajes  preiaamente. Se 

feata a querías madrea tengamos que reforzar nuestra v ig ila n c ia .  Con los 

sfraces hay mas atrevimiento.
F e l is a .

- Pero estando, como estamos, en Carnaval, comprenderá usted

¡e es lo indicado . M em áa , ilusiona  tanto vestirse  una de lo|  que quiera!

o he elegido un d is fr a z  de Colombina al cual no le fa lte  nada.

Doña áaunoi($n.

- ¿á qu« sí? .





F e lisa .

- ¿Qué?.
Doña Asunción.

- Puea au P ierrot .
F e lisa .

- Bahl, ya loa habr^ ©n el b a ile .
Enrique Bir alie  a (entrando).

- Buenas tardes! (Le saludan todos).
La señora de Sanz.

- Hola , M ira lle s .  Un poco retrasado viene usted hoy.
Enrique.

- Jil txifete, doña ilartlna. Ya sioe usted que un eoogado ae pare

es un médico en que tiene au consultorio abierto a todas ñoras. X para 
cabar el parecido , así como loa médicos procuran curar a su paciente

trincándolo de la muerte muchas veces, nosotros deoemos hacer lo mlamo 

on loa enfermos de la conducta cuya defensa se nos confía.

Una señorita.
- X que usted , M lra lle s ,  puede vanagloriarse de haoer librado 

suchos. Por eao ea el aoogíido de más fama de nuestra ciudad,
Enrique,

- No. Deaeo cumplir con mi deber y nada más.

Un 6aballero .
- Vamos, no te hagas el modesto. Todos sabemos que trabajas  como

in negro
Zulueta.

En los tletüpos de la esclavitud .
Enrique,

•  Tu siempre exacto.
Zulueta.

- La exactitud es la cortesía de los poderosos. (Todos r í e n ) .
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Otro caballero«
- Siempre el mismo!. Es un zumodn que se burla de la miama ver-

|d.
Zulueta*

- Como que al, en vez de nacer aquí, nazco en S ev illa  ya me íiu- 

aerals llamado como a don Juan : "E l  burlador de S e v i l l a " ,  h ijo  espiritual 
(Tirso de Molina« ^

B1 primer cabllero .

- Otro derroche de erudición!.

Zulueta.
- Yo he Sido siempre generoso.

Otro caballero«
- Hombre!. A proposito de don Juan . ¿Se ha sabido algo nuevo de 

ts don Ju%n quepa aparecido por aquí?.
Enrique.

- ¿Qué don Juan? .
£1 caDaiiero .

- Pues uno que ha dado en la flor de enamorar a las pocas mujereí 

ge aquí salen de noche«
iinr ique«

- iásh!« Sera aigdn bromista.
caballero .

- No ,no . ir'arece que se trata de un don Juan auténtico, é l  menos, 

CIO tal se presenta«
^  Una señorita.

- Y cómo es?«
Una señora.

- Temióle. Sobre todo para las muchachas curiosas«
ührxque.

- ^o lo crea usted . Se ha exagerado mucho el pocter de seducción 

don Juan.
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otra señorita.
- Dicen  que era irre a iatlD le .

Bhrique.

> S í .  üsí lo p intan . Pero no ea más que fantasía . Don Juan  ea un 

to Inventado por loa poetas, üse tipo no ha existido Jamás, afortunada- 

nu*
Una señorita.

- ¿No le ea a uated aimpátioo?.
iáirlque. a

- lA mí?, íío. Lo odio de todo corazón. (8e  acerca** Luiaa y forman 

upo aparte).
Luiaa»

- ¿Cómo haa tardado tantu?.
Knrique.

- Cosas de la profesión . Guando IDa a venir he tenido que eva- 

una consulta .
Uilaa*

- Dichosas consultas ! . Todoa tienen máa derecho que yo a eatar 
lútigo. X graclaa  a que el tipo de Tenorio no te es aimpático. Poique con
fama, tu posición , tu presencia y tu fortuna no te fa ltarían  conquiataa 
con lo celoaa que yo aoy y con lo que t© quiero, me harías norrioloiuente 

iigraciada«
Qarique.

- Tranquilízate , ü© tendrían que camhiar de piea  a caoeza par« 

lime diere  la ocurrenci« de emular a don Juan . Tengo de le vida una idea 
gomas elevada que la que representa el mito del Tenorio . Un nomore que 

idica au V i d a  entera al amor de laa mujerea y nada más que a eaxio!.

L uisa .
- S í .  Xa veo que a t i  no te  liaiua la atención el amor.

Jíiirique.

« mi amor a i .  Pero no liániea aÉbr a i deaeo inaaclaole y oeatial





idon Juan, Amor a una mujer por toda It ^ iü a , amor sincero y noDle, el 
lete tengo a t i ,  ése sí .  ii'ero and&r como un perro detrás de todas las 
jereSi dedicar todo su tiempo a eso, no. Hay mucho más elevados y espirl-' 

(lea ejercicios  de la v ir il id a d  que están esperando el empuje de nuea- 
energías.

Luisa ,
- rero don Juan, aparte de dedicarse a eso exclusivamente, tenía 

Bpoder de atracción inexplicable ,
¿iirique,

- NO, inexplicable  no . Las víctimas de don Juan eran todas anor- 
iles. No locas , precia ámente, pero tampoco cabalea , Join general, h is t é r i»

Sn una mujer corriente y moliente no hacen efecto las flo res  de trapo 

la retórica  tenoBlesoa*
Luisa»

- Buenu« Dejemos en paz a don Juan . Supongo que, entre todos tus 

liintos, te  haorá quedado algún ratlto  l ib re  para pensar en mi.
Enrique,

- ¿Un ra tlto ? .  Si tu recuerdo no me abandona un momentojll, Te 

n tras de cada hoja del  ¿ lo u b illa .
Luisa ,

- üy, qué g r a c i a ! .  Yo flotando en medio de un fallo  de lo Conten

ió so.
Eiirique.

^ La Poesía naciendo del  caoa.
L u is« .

- No hables con tan poco respeto de las instituciones .
£hrique,

- Si tuvieras que andar entre leyes, como yo, desearías muchas

*ces ser D ios .

Luisa*

- ¿Fara qué?.





Enrique,
- Para sacar al mundo de la confusi<5n .  Todas laa profesionea  

son d i f í c i l e s  para un hombre aincero en eane mundo que tiene por inteli-  
geiltea a los homorea que saben diaim ular, es decir , mentir. Pero yo creo 

que L ^ u e a t r a  lo ea mas que ninguna. En otras la verdad estará oculta , 
pero en la nuestra casi siempre, además de oculta , está ocultada .

Luiaa .
- £40 entiendo bien eso.

isínrique.

Eatá ocultada porque los noijiDrea procuran enturbiar las co- 
9»a para salirae  con la suya y llevarse la v b z Sxi a toda ¿osta . Y como 
nosotros, más que nadie , tenemos el enemigo terrib le  del  precedente, r e 

sulta que la tarea de encontrar la verdad en laa confusiones anteriorea 

6S una verdadera obra de romanos.

Luisa*
que me importa es que me quieras de verdad. 

Enrique.
Te quiero de verdad y por siempre.

Luisa , 
amor durara siempre.

ihrique . 

ea exacto eso,

L uisa .
sí.

Enrique.

Pues te equivocas, preciosa mía. El amor ea como 

nuracán fortísimo io arrasa todo en un trastorno 
hay amores como huracanes, que derriban  los más fuertes esp ír itu s . Otras  

veces, el viento sopla con fuerza pero sin  v iolencia  y de una manera 
caprichosa, tan pronto de poniente como de levante. Así se dan amores 

tornadizos, de fuerza  media, que llevan a un corazón de aquí para a l lá .

- Bueno. é  mí lo

- No sólo de verdad.

- Si es de veras, tu

- No todas las veces

- Pues yo creo que

vecea, un

eljvlento. A 

general . Y





ífl otx'aa ocasiones, une Drisa triin-»4ulla y suave enauiza ios atardeceres 

iverano igual que eaoa amores aoseg¿aos que llenan el ocaso de una v ida .
Luiaa .

- X el tuyo ¿cdmo ea?.

Enrique,
- Hay otra variedad de v ientos . ¿No naa oído neolar de los all-

ofl?.
UijL aa .

- Sí . iín el colegio noa hicieron eatuQi.ar eso.
Enrique.

- Tu aabea que eaoa vientoa, de fuerza moderada, aoplan constan- 

ísente en una d irecció n .
Lu í  aa.

- ¿intoncea
¿*nrique.

- S n t o n c e a , . . ,  ya lo üaa adivinado. Mudabie cumo el v iento , se 

í9. Firme como el v iento , te digo yo. Conatante como ei a l is lo .  íio iQCu- 
furioaa de huracán que pasa prontamente, dejando ruinas y lameatoa. Ni

¡raatiiidad de los vientos var iab les . Ni t ib ie za  de brlaa . Constancia, 
«rsiatencia, igualdad, poder siempre inmutaoie del  a i ia l o .  ¿sí  te quiero 

Uiisa de mi alma.
Luisa .

- iíira, iíinrique. Yo no sé decir cosas tan bonitas como tlí. Pero 

quererte como nad ie , Cuan-do me acuerdo.........
Una señora (acercándose a Knrique).

- ¿Tendría usted la bondad, M ira llea? . No es más que un momento,

Lulaa.
(¿ p a r t e ) .  -Oh, qué enfado!.

üinrique.

- ^Con mucho guato, (¿ L u is a ) .  Vuelvo al momento. (Se va con la 
ííora y los dos se acercan a una señorita con la que hablan animattameate. 

Ü198 los Observa con d is im ulo ).





Luisa .
- Qué de a fao h ate z ! . Wo tienen  miramiento alguno. Creen que so- 

i b  tontea. Y intofiita se clarea de un m o d o . . . .  Como quieren p esca rlo ! .
ao estuviera tan  segura de üá irique ., . .  ¿ero es tan confiado que a lo 

ijof ♦. • •
Doña Martina*

- FOf D io s , L u is a ! ,  ^ue pareces la estatua de la saDiduría. i'an 
sria, con el entrecejo frua-cido. . . .  Vamos,acércate. (Luisa  se acerca de 
(lagaña a i grupo). Ven aquí, mujer. Anda, cuéntanos qué d is fr a z  has ele- 

do pai*a esta noche.
U iisa .

- ¿Yo?. Ninguno.
F elisa .

- j^toncea , ¿cómo vas a ir ? .
L u i s a .

- Ue ninguna manera. No me gustan loa Dailea .

F e lisa .
- Qué rara erea!|f.

u t isa .
- í^o. Los raros son los Dalles .  Shimming, fox trot, one s t e p . . . .  

flá qué es más feo : si el nombre o el movioiiento de esas danzas.

F elisa .

- Puea chica , todo el mundo las  b a i la .
Lu iaa .

- Ya lo sé. También nuestras antepasadas llevaban todas poiisdn .

F elisa .

- B!a d i s t i n t o !.

Luiaa .
- ¿ror qué?. No es aáa que un capricho de la moda que nosotras, 

vio loa Dorregos de un reoaño, acatamos ain chistar .

Felisa*
- Pero las modas las lanzan los artistas  de las grandes casas.





LiUlfia.
- hay de todo. Artistas  y especuladores. Validos de 1 « tenden

cia innata en todas las mujeres a adornarse por parecer más Dellas , loa
grandes macLiatas han creado una industria  para explotar a la mujer. 

Como loa ganaderos a sus reses , así nos tratan eaaa gentes.

F e iiaa .
- i'io exageres, mujer. Se te  nota que eatáa enfadada.

Luisa .
- iludiera aer. Me subleva que hayiquien  noa imponga lo que he- 

108 de l le v a r .
F e lisa .

- Mo. Me parece que no es ésa la cauaa de tu enf¿«do.

£ui aa.

- Pues cuál?.
Feli SH.

- Qué sé y o l . Quizas S n r i q u e . . . .

Luisa .

- Qué?,
F e l is a ,

- ¿Sabes si va a ii* esta nucne al oaile? ,
Luiaa .

- üío va nunca. Sa como yo. ¿ror qué lo d ices? .

F e lisa .
- Por nada. Como le veo tan s o l i c i t a d o . . . .  (indicando a üinri-

que).
Uii aa.

(A parte) . Oh , eatfta amigaa tan c a r it a t iv a s ! .  (A F e lisa ,  aparen

tando in d i fe r e a ü la ) . üahl. Conaultaa, asuntos de su profesidn .

F e lisa .
- S£, seguramente. Pero hablan con un c a l o r . . . .  Jíüirlque ae 

SQtJara de Antoñita y ae d ir ig e  nacía Luiaa . J-oa demas del  grupo siguen 

hablando).





íhrique).

El primer caballero . 
Ven un momento, iíhrique,

Hhrique.

¿(iué queréis? . (Forman un gíupo loa trea oaoalieroa, Zulueta

SI primer oaDaiiero.
TÚ que estás fuerte en esto del Tenorio, contéstale a ©ate.

üinrique.

Hoijibre!, Tanto como f u e r t e . . . .
Kl primer cabaliero .

Sí , nombre, aí. Ya sabemos que has estudiado a fondo esa flgu-

- No lo niego

- rúes aquí

- Lo que yo 
rebelde que

iíhrique.

líe atrae y me repugna a la vez.
S I  primer caballero , 

t ienes  a éste que defiende  a don Juan .

£1 segundo caoaiiero . 
digo ea que don Juan tiene 
rompe con las leyes de una

una significacxon  
sociedad y de unaEg el

ízquinaa. fcín este sentido, puede considerarse como un precursor de 

ro6s y heroínas de Xbaen.
Zulueta.

-Sí. üia un caballo suelto en una
Knrique.

- Tú lo ñas dlcno , Zulueta. Que 

•. Lo que ya no lo es tanto es que esas 
í, la con-fianza, el oumpiimienT/O de una 

amor son leyes todavía vigentes porque 
onde la sociedad entera, i^eatruirlas es

simbó li

merai 
loa

cacnarrería.

rompe con las leyes es induda- 
leyes sean todas malas. La buena 
palabra dada, la amistad, el mia> 

en ellas  deacanaa la organlza- 
acabar con la aociedad y ei que

liega debe aer mirado como un crim inal, no como un heroe.
i!il aegundu caballero .

- Pero muabas vecea creemoa que aon leyea lo que hemoa dado en
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jinar respetos humanos,

itoique ,

- No creo que la formalidad pueda considerarse así . Y uno de lus 
leedos mas graves de don Juan es su fa lta  de formalidad.

Zulueta •
> Como que en el SermJn de la Montaña falta  esta bienaveAturan> 

bienaventurados los formales porque ellos serán creídos.
Snrique.

- í^as dicho una verdad trascendental, Zulueta . Todas las relii- 
onee humanas se basan en la credulidad . Y el mundo no seiá perfecto bas
que todos pongan en sus asuntos una completa buena fe .  For eso la mayor 
Ida que puede obtener un nombre es la de ses siempre creído. De ahí la 

rdad y la profuu-dldad de tu bienaventuranza.
i.1 tercer caballero .

- Yo encuentro más acertado el simbolismo del  Tenorxo de Zorrl- 

I. Para mí don Juan ea el pecador a quien Dios perdona a todo trance

ir haoer amado mucno.
iánrique.

- Oh, no manches esa palabra, Oomez!. ¿mor!. ¿Que saoe de amor,
II verdadero afior, don Juan?. Don Juan sólo persigue la satisfacción  de
Instinto sexual en su forma más grosera. ¿Concibes td a don Juan  sln- 

endo noblemente y pensando con d elicadeza? . No. La naturaleza  de tton 

iin es puro barro.
Q-ómez.

- Sin  embargo, el amor de doña Inés lo siente , por Íii^,don Juan.
Éhrique.

- £s un capricho de Z o r r il la ,  que ha desfigurado su tipo cen- 
'sl. Don Juan  es de una índole tal que es absolutamente incapaz de amar 

ictaiaente. Tanto valdría  querer transformar en oro un pedazo de estiércol.

Zulueta.
- ¿ Ig u ie n  ha dicho que don Juan es un tipo de seiecciun anatómi-





y mental, punto de partida para la humanidad futura-
Enrique.

- Qué atrocidad !. Menguada humanidad iba a aalir de aeaejaxite 

no!. ¿Vosotros habéis oído naoiar de los n ljos  de don Juan? , no ha deja- 
ninguno, que yo aepa. v «

Zulueta.
- Pues hay muchos que oreen que don Juan ea el arquetxpo d e i  peí* 

íto garañón.
!¡¿irique.

- S f ,  los que le eívldian. rero aun tomando como cierto que don 

;gn haya exlatido , coaa ,a  mi Ju ic io , inveroaímil, aua aventuraa son de 
quilla caal todaa, no realea . l por utra oidiogoa rechazan
r falsa la fisonomía que ae atriüuye corrientemente a don Juan . Las ha- 

iMS de ^ate  son propios de un aátxi-o a «  *.j.ea ae c a m a .
G'dmez.

- Pero ¿cdmo te explicas la permanencia de ese mito a través de 

15 siglos?.
■Enrique.

- Por la del  instinto  que lo ha creado. Don Juan no ee mea que

II perversión d e l  instinto de reproducción y como éste tiene formas tan 

iplicadas, no hay hombre n i  mujer a quien no Interese algo ta l  t ip o , 

regad a esto que el tema del  amor ea el maa socorrido por aer el mas 
Igar, en el sentido de su universalidad , y el que mas fácilmente intere-

fi la gran maaa. Y finalmente, tened en cuenta que el mito de don Juan  
producto de una sociedad imperfecta que no siente aiín de un modo firme 
repugnancia que a todo espíritu selecto produce el alma sucia d e l  Te- 

íío.
Gómez.

- Con todo, hay pensadores que lo tienen  por héroe.
a ir ique ,

- Y  en qué se basan para afirm arlo?.





Gtómez.

- íh au deapreclo de la v ida . D icen  que está dispuesto & Jugár- 
ils en todos los momentos.

Enrique .
- Entonces todos los matonss son hóross. K1 heroísmo no está pre- 

lamente en arxieagar la vida en cualquier ocasión, sino en arriesgarla  
runa gran causa. No es el desprecio a la v ida , cosa corriente entre los 

llTsJes, lo que caracteriza  al heroísmo, sino la naturaleza  del  f i n  por
cusí se arriesga la v ida . Todos loa soldfidos mercenarios, los bandole- 

I! y otras gentes de tal Jaez arriesgan au vida a cada paao. X  el mundo 
i7olvería loco si los considerase merecedores de llamarse héroes por ese

lo hecho.
Qi^mez.

- No. Don Juan sería un héroe satáalco, demoníaco.

Zulueta.
- Xa veo a Satanás en loa altares .

Enrique.

- Justam ente!. ¿ eso conduciría el tomar como héroes a esas abe- 
tficiones. El primero de todos serla el d ia b lo . Desengáñeos. El mito de 
nJuan no he podido e x i s t i r . . . .  (Se oye en la celle^un gran tumulto, gri- 
8 y voces de F uera ! ,  Detenedlo!, Duro con é l ! ) .  ¿Que barullo ea ése?.

ie »cercan todos a los balcones).

Zulueta.

- Una comida de la bestia  humana.
■Gómez.

- Tlí alempre lapidario .
Zulueta.

- Salomón era pariente mío por línea materna.

F e lisa .
- ¿y , qué m iedo!. Parece que (juleren pegar a aquella máscara.

Doña á aunó ion.
- Hay mucha gente y íallí se ven venir dos guardias . Doña Marti-





I, mande usted a un criado a ver qué pasa.

Doña Martina.
{Tocando un tijfmbre). - ^Ihora mismo.

Un criado.

- Qué manda le señora?.
Doña Martina.

•  Baje  usted en un vuelo a enterarse de lo que sucede ahí abajo 

renga enseguida a decírnoslo .
K1 criado.

- Voy, señora. (S a le ) .
El primer caballero .

- áüora llegan loa guardias . Contenta puede verse la máacítra.

>irace que la gente se la quería comer.
Zulueta.

- El hombre se alimenta de hombrea,
Gómez,

•  Cnico, nos aorumas con tus sentencias.
Zulueta.

- Yo no soy yo. Soy un humilde servidor de la sabiduría .

Fe lisa .
- i^hora los guardias despachan a la gente . Se conoce que la masca-

ino debía de ser culpable.
Doña Asunción.

- Aguarda. Puede ser que se la lleven después detenida .

Felisa .
- No. Parece que no. La tratan  con mucho miramieAio.

Zulueta.
- Oh, poder de la inocencia !.

Fe lisa .

- ¿Por qué lo dice  usted? .

Zulueta.
- Por la dulzura de los guardias , que semejan dos ángeles custo-





iioa de esa alma pura que detoe de ser la máscara. (Se oyen glAtos de mie> 

íd).
Gómez.

- La gente corre. Los guardliis han cargado. Por lo v isto , no le 

latlsfacía al público dejar marchar así a la máscara.
Zulueta.

- £a una intu ic ió n . Siente que se le escapa la f e l ic id a d .  La fe

licidad de hacerla  pedazos en sus manos.

El criado (entrando).

- Señora!.
Todo a .

- Á h l . Ya está aquí el criado . ¿Qué era eso?.

Doña Martina.
- Cuéntenos, Manuel.

Manuel.

- Ha sido una falsa  alarma. La gente ha creído reconocer en esa 

lascara al  don Juan que tanto está dando que hablar estos días  y lo ha 

querido l in c h a r .
E l  primer caballero .

- Malos tiempos éstos para don Juan.
S ir ique .

- Los que por f in  ha de encontrar. Con nomores más morales don 

usn o aua secuaces nu podrían v iv ir ,  bueno. Y qué mas?.
Manuel,

- Que ha sido una equivocación. Era un d is fr a z  parecido . Fero
li gente no ae daba por conforme y los guardias han tenido que cargar para 

Siaolver al público que se había reunido .
Doña Martina.

- Está b ie n , Manuel. (Manuel ae v a ) ,  iün estos días de Carnaval 

hy muchas ganas de armar Jolgorio . (Enrique se acerca a Luisa , formando 

son ella grupo aparte ).





Feliaa ,
- Pero lo que resulta  de todo ese jo llín  ea que el ta l  don Juan  

itá aquí lasciendo alguna de las auyaa,
Gdmez,

- No lo creo.

F e lisa . I
•  Puea entonces, ¿por qué se hajexcitado tanto la gente?.

Zulueta.
- Porque loa homares reunidos en multitud aon como una p ila  eiáo- 

ric8f que aiampre esta deseando descargarse.
Odmez.

- SÍ , las ffluchedumbrea ven fantasmas muchas vecea.
Otro caballero .

- Kao me parece a mí. Don Juan no existe máa que en la imagina- 

on de los poetas.
Zu lueta .

- X en la de sus admiradores.
F elisa .

- Pero algo habrá de cierto cuando todos lo dicen .
Zu lueta.

- La Fe tiene  figura de mujer.
El caballero .

(A F e l i s a ) .  ¿Uated halviato a don Juan alguna de eataa nochea?.

F e lisa .
- ¿Xo?. Qué horror !. No quis iere .

S I  caballero .

- Pues eao mismo les pasa a los demás.

F e l is a .
- No, no. Hay quien asegura haberlo v isto . X me consta que la 

Alicia anda tras  ^1 .
Zulueta.

- ¿Por qu^?. Si ea una palomita sin h i e l ! .





F elisa .
- Se conoce que h« intentado algo y quieren ecntirie el guante 

itea que haga alguna de laa suyas. (Siguen hablando).
iiJirique.

- Pero mujer, comprende. Un abogado no puede n e g a r s e . . . .

Luiaa .
- No quiero saber nada. Me basta con lo que he observado.

ttnrique,

- Y qué es lo que has observado?.
Luisa .

- Sí , hazte  ei cándido, i'ero a mí no me engañas.
’¿hrique.

- No he pretendido nunca hacerlo.

Luisa .
- ¿Por qué estabas tan oüsequloso con Antoñita?.

Éhrique,

- ¿Yo obsequioso?.

Lu isa .
- ¿Lo negarás aún?.

Shrigue.
- Yo no sé qué enten-deraa tú por ODsequioso. He estado amable 

DBO procuro estarlo con todo el mundo.

Lu isa .
- ¿Ves?, iáso ea lo que me subleva. Que encubras la verdad con 

ofl amas.
jíiirique.

- La fuerza de la costumbre. Los a b o g a d o s . . . .

Luisa .

- Encima búrlate . Oh , o6mo r a b io ! .
jiiirique. ^

- i^ero m u j e r , . , .  Si sabes que no quiero a nadie mas que a t i .





Oficha esoa oeloa Inmotivadoa que van a hacer nuestra deagraola-

Lulaa.
- £ao e sl . ¿hora d i  que aon celoa.

Knrique.

- Pues c6mo qui exea que loa llame?,
Luisa .

- ¿h , con que aon oeloa?, Y  tua miraditaa a ¿ntoñlta y tus gea- 

d u l c e s , . . .  también son celoa, ¿verdad?.
&irxque.

- Vamoal, No creerás que pretendo conquiatar a ¿ntoñita . No ea

l tipo.
"  Lulaa .

- SÍ . Ya sé que apuntas más alto .
3nrique .

- Hasta t i .
Luisa .

- íio. No aoy yo precisamente.
ishrique.

- ¿Cómo que no erea td?. Puea quién entonces?.
Luisa .

- S í , sí . D isim ula . Pero lo sá todo.
lánrique.

- Yo creí que no leías fo llet in ea .

Luisa .
- No me descompongas, Enrique!.

¿iir ique.

- Jebero ¿cómo quieres que tome en sexio todo esto?.

Milaa.
- ¿h , con que no es verdad que hacea la corte a inéa, la h ija  

U naviero Beráategui?.
líinrique.

- ¿Yo?. Qué d isparatet .





Lulsn.
, - C laro I . No me lo vas a contar a míl. Pero ella  tiene  muchos

lionea y aunque tú no eres pobre, n i  mucho m e n o s . . . .
Enrique.

- C a lla ,  c a lla ,  no deavaríea.

Luiaa .
- ¿Lo vea? . Ni una excusa, n i  una prueoa en contra de lo que di-

ihrique .

- JPero ¿quién me ha visto a mí hacer esa corte de que hablas?«

Luisa .
- Bah, ya tienea tú buen cuidado de hacerla con cautela* Y lue- 

, nsturalmente, me echas una limosna de converaación y gastas la velada 
liando con tus amigos. No me negarás que eato ea c ierto , jípeiias si eata 

de has eatado conmigo unos minutos*
Ehrique.

- Mira , L u isa .  Tú serías un ángel ai no fueraa celosa. Pero tus 

.os hacen de los valles  montañas.
Luisa .

- Cuando el río suena.........
Ehrique.

- Lo que máa siento en todo eato ea que hace ya algún tiempo que 

alentó fatigado y tú , en vez de aliviar  mi cansancio, io agravas con

6 dudas.
Luisa*

- pero de veras no me engañas?. Xo sufro aún más que tú .
Shr i qu e .

- Ya me conoces y sabea que soy incapaz de engañarte. Sólo te 

«o a t i  y las demás mujerea no me interesan .

Luiaa.

- Perdóname, Enrique. Te quiero ta n to ! .





Qirique .

- ¿Lo vea? . Hemos hecho amargo un rato que debiere haber sido de 
irs felicidad  para loa doa.

Luiaa .
- ihora comprendo que tienes razón. Oréeme que aoy muy deagrs-

jds.
iüirique,

- No me extraña. Y mientras no deseches por completo eaoa celoa
uotivadoa seguiríía siéndolo . Ten la seguridad absoluta de que no quiero 

nadie más que a t i . ,  ir'ase lo que pase y veas lo que veas,
Luisa .

.  Qué f e i l z  me haces!.
üinriqae.

^Mirando al r e l o j ) .  - Tengo que marcharme. Ji-stoy cansado y marta-

r
 tengo un pleito Importante,

Luisa .
-Tan pronto ! . . . •

iiinr 1 qu e •

- No hay otro remedio, id ió a , Luisa  mía.

Luisa,
- ^y, Ithriquel, Cuantas coaas te  quisiera  d e c i r . , . .

iánrIque. ^

•> No yuedo quedarme más. nidios, preciosa .

Luisa*
- Puesto que no nay otro r e m e d i o . . , ,  oídlos, üíirj.que mío. (i-nri- 

19 se despide de doña Martina y de ios demás contertulios y se v a ) .

F e lisa .

- Qué pronto ae retira  noy -lünrique!.
Dona Martina.

- Nunca ha sido nochern-iego.

Felisa .
- Pero no es aún taa tard e ! ,

TfíLON.
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ACTO SiiUüí^DO.

Saloncito del Cssino de la Ciudad. 4  travéa de la puerta se yen 

iisr de cuando en cuando algunas máscaras. Se oye algo lejana la música 

ilt)aiie* Pasan dos minutos, al cabo de los cuales entran en el saloncito 
lí mascaras: una vestida  de don Juan Tenorio según el drama de Z o rr illa  

I s o t r a H H n ^ d e  cnarra* ^as dos llevan puestos los anti.taces.

La Charra.
- m e n o .  Ya estamos lejos del mundanal ru id o , ^quí loa antifa-

(saoDran. (Se lo q u it a ) .  ¿Y usted, señor Tenorio?*
Don Juan .

- Como gu sté is .

La charra.
* Se ha puesto usted en carácter hasta en el modo de hablar .

Wo también a mí me da lo mismo. Después de todo, ye le he conocido ape- 

»8 le vi entrer en el Casino. *
Don Juan .

>• No es d i f í c i l  conocer a don Juan.

Le charra.
- Sobre todo cuan-do se trata de M ira llea .

Don Juan.

- íio os entiendo.
La charra.

- Tiene g r a c ia I .  -t'ues no lo ha tomado usted poco en s e r io ! .  Ve

os, quítese usted el a n tifaz .
Don Juan .

(Quitándose el a n t i f a z ) .  - Ya está hecho.

La charra.

- C la r o ! .  M ire lle st .





Don Juan.
Inés mía?.

La charra.
Que alientos da el Carnaval! 

.jrto que M irallea  me quiere hacer la corte, 
llclosos!. (A don J u a n ) .  - rero ¿ccJmo ae ha 
ijd?. Con lo que se habla de ese fsntaatico

- Qué decía , 

^ A p a rt e ) .

ir squí t •

A ver ai va a resultar 
como runrunean por ahí ios 
atrevido uated a vestir ese 

don Juan que ha aparecido

Nunca don Juan 

Pero M i r a l l e a ! ,

que

irá divertido .

Don Juan, 
usó otro traje  que el que lleva .

La charra.
Por D i o s ! . . . .

Don Juan.
Satáis  enajenada. Vuestra precipitada  salida  d e l  convento os 

Iturbado la  razón)!, ain duda. Tranquilizaos , bella  Inés.
La charra.

(Aparte. R ie n d o ) .  4 h , vamos!. Ahora caigo . M irallea  está tan  en 
j»apel que se siente un verdadero don Juan* Le seguiremos la corriente .

Veo venir la escena del sofá. (Se d ir ig e  hacia la puerta) . 
Don Juan .

(D eten ié n d o la ) . - A ddnde v a is ,  doña Inéa? .

La charra.
- Dejadme s a l ir ,  don Juan.

Don Juan .

- ¿%ie oa deje  sa lir ,  inéa?,
¿Para qué?, Ho oa dé cuidado 

por don ü-onzalo, que ya 

dormir tranquilo le hará 

el mensaje que le he enviado.

La charra.
(A p a rte ) .  Ya se ha disparado, ha medio de todo, es de lo más gra*





[090. Me aentiró doña Ines . don Ju a a ) .
- ¿Le habóla d i c h o ? * . . ,

Don Juan .
Que oa hallabais 

bajo mi ampaPo segura, 
y el aura del campo pura 
llore por fin respira Dal 8.
Calmate, pues, vida mía;

La charra.
(á pa rte ) .  Y  con qué calor lo d ic e ! .

Don Juan, 

reposa aquí, y un momento 
olvida de tu convento 
la tr iste  oárcel sombría.

La charra.
(¿ p a r t e ) .  SI mi padre oyera llamar a su chalet cárcel somoríat

Don Juan .
. No es cierto , ^ngel de amor, 

que en esta apartada o r il la  
mas pura la luna b r illa  
y se reaplra mejor?.

Esta aura que vega llena 
de los aenclllos olores 
de las campesinas florea 

que brota esa o r illa  amena; 

esa agua limpia y serena 
que atraviesa sin  tetiior 
la barca del  pescador 

que espera cantando el día,

¿no es cierto , paloma mía, 
que están respirando amor?.





Le cherr».

- Haf ^ue reconocer que ios versos de Z orrilla  son muy Donliroa. 
concedere usted , M lrelles , que en este selonclto del Casino no 
purés les aurea, precisemente.

Don Juan .

- Esa ermoníe que el viento 
recoge entre esoa millar ea 

de floridos olivares ,

que agite con manso aliento ; 
ese dulcísimo acento 
con que trina el ruiseñor, 
de sus copas morador, 

llamando al cercano día ,
¿no ea verdad, gacela mía, 
que estén respirando amor?.
X estes pelePras que están 
filtrando  inseasiolemente 
tu corazón, ya pendiente 
de los labios de don Juan , 
y cuyes idees van 
inflamando en su interior 
un fuego germinador 

no encendido todavía,
¿no es verdad, estrella  mía, 
que están respirando amor?.

La charra.
( ip e r t e ) .  X  lo d ice  con verdadera pasió n !.

Don Juan .

- X esas dos líquidas perlas 

que se desprenden tranquilas  

de tua radiantes  p upilas , 
convidándome e beberías.





evaporarse a no verlaa 
de a£ mismas al calor, 
y esa encendido color 

que en tu semblante no había,
¿no ea verdad, hermosa mía, 
que están respirando amor?.

Oh! aí, Deiiísima inéa, 
espejo y luz de mis ojos ; 
eaofucharme ain enojoa 

como lo naces, amor es; 
mira aquí a tus plantas , puea, 
todo el altivo rigor 
de eate corazón traidor 
que rendirse  no creía, 

adorando, v i ia  mía, 
la esclavitud de tu amor.

La charra.
- Bravo, Alíiralleal. Ahora me toca a mí. A ver cómo me aale ,

Don Juan .

- ¿Qué muraurála,. doña Inéa?.
La charra.

- Callad , por D ios , on don Juau! 
que no podr^ r e s istir
mucho tiempo sin morir 
tan nunca sentido afán.
Ahí callad , por compasión; 
que, oyándoua, me parece 

que mi cerebro enloquece 
y ae arde mi corazón.

A h ! .  Me habéis dado a beoer 

un f i l t r o  in fernal  sin  duda, 
que a rendiros oa ayuda
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la  virtud de la mujer.
Tal vez poseéla, don Juan, 
un miaterloao amuleto 
que a voa me atrae en seoreto 
oomo irrealatlble  imán.

Tai vez Satán puao en voa 

BU viata  faaclnadora, 
su palabra seductora 

y el amor que megó a D ios .

Y qué he de hacer, ay de mfl 
alno caer en vuestros or»zoa 

ai el corazón en pedazos 
me valB rooando de aquí?.
No, don Juan ; en ^oder mío 
r e s is t irt e  no esta ya ; 

yo voy a t i  como va 
sorbido al mar ese río .
Tu presencia me enajena, 
tus palabras me alucinan, 
y tus ojos me fascinan , 

y tu aliento me envenena.
Don Ju a n ! .  Don J u a n I • ^Yo lo Imploro 

de tu hidalga compaslóns
o arráncame el  corazón,
o ámame, porque te  adoro.

(Todo este recitado aera dicho enfáticamente, pero con humor).

Don Juan .

- 4 1 ma mía!- (Intenta  abrazaría ) .
La charra.

- jRechazándolo). - No, par« broma aería demasiado. No io naga 

üed tan a io v ivo , i^¿irall0S.





Doa Juan*

- Oh, Inés míal. Qué decís? .

La charra.
- i>ero habla usted de veras?.

Pon Juan .
- ¿C6mo de veras?. Si no he dejado de soñar, hermosa mía, contl- 

ddsde que nueai^ros padrea noa prometieron.

La charra.
- Wo ae ponga usted peaado con au don Juan, M ira llea .

Don Juan.

« No te  entiendo.
La ohaxra.

- ¿Pero tan  a pecho ha tomado usted su d is fr a z  de don Juan que 

quiere ser n i  por un momento el atjogado M irallea? .
Don Juan,

- No aé a quién os r e fe rís .  Xo aoy don Juan Tenorio, el que en

^lea puso au cartel ;
itquí esta don Juan Tenorio, 
y no hay hombre para é l .

Desde la princesa a l t i v a * . . •
La charra.

- No Siga usted , ke lo aé de memoria, ¿-fero no teme usted que le 

iceda algo ai peraiste  en pasar por don Juan?.
Don Juan,

« Jamáa don Juan conoció el miedo.

La charra*
(A parte) . ¿Si habrá beoido algo de más?, (A don J u a n ) .  Pero Mi- 

illes no ea don Juan.
Don Juan .

(A p arte ) .  Pooze víctima m ía!. D e l ira .  [A la charra ).  Calmaos, 

îa mía.





La charra.
- Bueno, Dueno* i^esta de comedia. Volvamos a ser usted Enrique 

■jilea y yo Inés Berástegui. Lo que hemos ai4 o siempre.

Don Juan ,
(A parte ) .  Desventurada In á sI . Su razón se ha trastornado. (A Inés^. 

loa, hermosa Inea , tomad ejemplo del  renosado silencio  de eata caaa, dor- 

II entre loa c a m p o s . . • •  (intenta abrazarla ) .
Xnea,

- Dejeme en paz , imiralles. Voy creyendo que está uated Dorracho 

rdido. (Lo re c h a za ) .
Don Juan .

- Contempla a tu don Juan (ae arrodilla ) rendido a tus p ies  de

fcr.

Inés.
- De modo que, por lo v isto , la cosa no tiene  remedio?. Usted,

I ae ha hecho notar alempre por su aversión al tipo de don Juan , trata 
ora de emularlo^. Jamás lo h u D i e r a  creído. Cualquiera confía en loa hom- 

(a!. Podía usted haber elegido otra figura  menos «ntlpátlca . Para mí,
M para toda mujer sana, el Tenorio es un pobre rufián  ain Inteligencia  
im interés. De modo que, ai pensaba usted en conquiataa, señor Mirallea^ 
ido en el  prestigio  que le iba a dar el t r a je ,  está usted  aviado. De lo 

ino acabaré nunca de extrañarme ea de ver a Enrique M lra lle s ,  tan  anti- 

ijuaneaco y tan formal hasta ahora, imitando a don Juan y Dorracho como 
icuba. (Se d ir ig e  hacia la puerta) ,

Don Juan .
- C ie lo s ! .  Qué veol. ¿Inéa huyendo de mí?. Dios y el diablo  ae 

b puesto en contra mía. Puea con todoa ha de poder don Juan Tenorio (Aga- 

I s Inéa y quiere llevársela  por fu e rza ) .
Inés .

- ¿Qué hace usted? . Oh , eato es ya demasiado!, (Forcejeando).





lélteme enseguida o g r ito .

Don Juan .

- Todo ea In ú t i l ,  Inés, ü¡l cielo o el infierno hii unido para 

iimpre nuestros destinos . Ven conmigo. (Quiere l lev á rsela ) .
Inés.

- Üo. ^hora que le he conocido, no, |Se d í fle u d e ) ,

Don Juan .
- Pues vendrás, aunque el mundo entero quiera Impedírmelo.

Inés.
- Me da miedo. Socorro!, F av o r ! .  (Lucha con don Juan , iitepleza 

icudir del baile  gente con sus d is frac es , que van a separar a ináa 

I don Juan . Kate aaca su espada j  mantiene a raya a todos. Se r e ú M  mu-
li# gente que g r it e :  Si es M ir a l le s ! .  £s Snr iq ue !.  ror f i n ,  en un esfuerzo, 

consigue desprenderse de don Juan y escapa de l l ) ,

Don Juan.

* Malditos villanos!. (Se va por una pueita lateral).

TELON.
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¿CTO TERCERO.

DespacJio de Enrique M ir«lle s .  -»Al atardecer. Va oDScureclendo po- 
a poco de modo que ai f in a l  del cuaoro ea de noche.

Fernando.
- üueno, i^hora que hemos despachado el asunto principal que me 

lis aquí cuéntame algo de tu famosa ocurrencia.
Enrique.

- ¿De cuál? ,
Fernando.

- Hombre, ¿de cuál va a ser?. Si en toda la ciudad no ae habla 

otra cosa.
Enrique.

- No sé nada.
Fernando.

- V a y a ! ,  Te ¿u sía  que te regalen loa oídoa.
Enrique.

- Sinceramente te digo que no sé a qué te r e n e r e s .

Fernando.
- Esa sí que es buenat. ¿De manera que ya no te acuerdas d e l  oro- 

Ito que le d iste  a Inés Berástegui?.
Enr iq u e .

- ¿Yo?.
Fernando.

- S í , homore, sí, tú . Todos te conocieron. De modo que es in ú til  

le algas disim ulaudo.
Enrique,

- Fero Si no he visto a Inés h a c e . , . .
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Fernando.
- Parece mentira, iánrique, que a un «migo tan antiguo como yo te 

fdea en ocultar un secreto que ea un secreto a vocea.
iíiiriaue,

- M ira , Fernando, para mí estás haDiando en J e x o g ií flc o . J¡¡n carne' 
como dicen  ahora.

Jj’ernando.
- Ah, con que haoio en camelo?. ¿De modo que no q uisiste  raptar 

yene a xnés, o lo T ingiste , por io menus?.
iinrlque.

- Pero qué d ic e s? .  Vamos!, Desvarías, Fernando.

Fernando.
- ¿Quiány, ¿Yo?, SI todoa loa que estaban en el b a ile  te vieron!

Enrique.

- ¿A mí?, ¿En el b a ile ? ,
Fernando.

- A t i ,  s í ,  A Enrique Mirallea  en persona,
Enrique,

- Pero si anoche no salí de casa !.
Fernando,

- Bonita excusa!. Es c laro ! .  No aaliste  tií. Salid  don Juan Te-

•
Sarique.

- ¿Don Juan Tenorio?. ¿Qué tengo yo que ver con eae t ipo? .

Fernando.
- Puea ¿quién alno tií, disfrazado  de don Juan , quiso raptar a

•
Enrique.

- Pero ¿hablas en serio?.
Fernando.

- Y  tan en aerlo !.  Demasiado bien  lo sabes tu.
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Enrique.
- Te a a e g u r o . . . .  ir’ero vamos por partes. Cuéntíime lo que p«s5 .

Fernando•
- Pues no te guetíi poco que te cuenten lo que s&bes tú mejor que

Enrique.

- No Importa* Guéntamelo todo.
Fernando,

- ^ueno. Te dar^ guato. Qué caprlchol. íAnoohe, en el b a ile  del^  

iilno, te presentaste disfrazado de Tenorio e h iélate  la escena del  aof»
más Ber8St,egul, que quiao llevarte el a ire .

Bhrlque.

(P en sat iv o ) .  - Qué extraño!.
Fernando.

- I  despula te  la quisiste  llevar por la fuerza . E lla  se resls- 

j. Acudió gente . T\1 desenvainaste la espada. In^s  ae te escurrió y tú 

icapaste. Eao es todo.
Enrique.

- ¿X fu i  realmente y o ? . . . .
Fernando.

- Tú, tú mismo. No hay la menor duda. Empezando por Inés y aca- 

indo por los que acudieron, todos pudieron reconocerte perfectamente.
íiirlque.

Pero ¿cómo se explica? .**  •
Fernando.

- La explicación que da todo el mundo es que estabas borracho

irdido.
Shrique.

- Xo? . ¿SI no bebojll *
Fernando.

- Pues da tú otra mejor. Siendo de todos conocida tu aversión





renorio, no hay otra muner« de juatlflctir tu oonduct««
Snrique.

- M« vuelvo locot. No tengo ls menor Idea de lo que dlcea .

Fernando.
- No t iene  nada de particular . Deapuóa de una borrachera no ae 

uírda uno de nada.
Snrique ,

- Pero 81 no puede eer!. Si es para perder la razó n ! . M ira , Fer

iado, voy a contarte lo que hice anocne.

Fernando.
- Vamoa!. Por f i n ! .

Enrique.
- No, no ea lo que tú creea. Anoche, como todaa eataa noches, 

ladldo de trabajo , me acosté temprano y no he salido hwata esta mañana 
ira ir a la ^íud^encla. Llevo una temporada de surmenage y no estoy para 

'0Q8 9.
Fernando.

- ¿Y no empezarías a beber en casa y saldrías de ella ya borra- 

bo?. Así ae explicaría  que no te acordañea de nada.
a ir iq u ef .

- ¿No te digo que no Detx)?. ¿demás, al quierea, podemos pregun- 

tf a ffii cr iado . Veráa como te dice lo mismo.
Fernando.

- No, no . Te oreo. Pero entonces ¿cómo explicar tu presencia en 

Casino?.
Enrique.

- No. Mi presencia no. Eso es absolutamente imposible. Yo no ten- 

6Í don de la ubicuidad  y no puedo eatar en dos s itios  a la vez .
Fernando.

- yero ¿va a engañarae Inéa?. ¿Y van a engañarse todos loa que 

Vieron, que fueron mucho a?.
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todo.

Enrique.
(Fensütivo ). « No aé, üao ea lo que me desoriontti.

Fernando.
- O y e l .  TÚ tienea enemigo a?,

ührique.
- ¿Quién no los tiene? .

Fernando.
- Pero v a m o s . . , ,  Alguno en p«rticulflr,

íhrique,

- No sé. No recuerdo ahora. Yo , al menoa, nada he hecho por ore-

Fernando.

- ¿Tu novia no ha tenido maa pretendientes que tií?.
Ehrique.

- ¿Luiaa? . Callfil. Ahora me has dado una luz que puede explicar-

Fernando.
- Veamoa.

Enrique.

- Cuando yo la  pretendía la rondaba Beorlegul, el hijo  d e l  ban- 

iiro. Ya sabes.
Fernando.

- Me acuerdo.
Knr i qu e ,

- Recordaras también que es un calavera y que por eso Luisa no 

(hizo caao.
Fernando•

- Sí .
Ehrique.

- El  hombre no ha cejado en au empeño y continúa, aunque velada- 
fcte, persigul-éndolaf. M/ís de una vez he creído tener un encuentro con
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- Bien» Sntonoea
Fernando»

¿crees que ha aido Beorlegui?.
Shrlque,

- Déjame seguir el rizonamiento. Continuamente me acusa Lalaa de 
rBstilidfld. Cierto que ella  es celosa; pero hay alguien, indudablemente,

fitiza ei fuego. Ahora le ha dado por decir que yo hago la corte s Inés 

ísstegui. Sata lechuga no ae ha cogido en au huerta. Alguno, que muy 

in podría ser beorlegui, ae lo ha debido soplar. Kelaciona ahora con ea- 
el golpe del  Casino y estará todo explicado. Así ae comprobaba que, 

ictivamente, yo pretendía a Inéa.
Fernando.

La cosa es verosímij.. Pero ¿quién te ha suplantado?.
Knrique.

- Pues el mismo beorlegui, u-stí bien claro .
Fernando,

- ¿Y cómo ae ha hecho paaar por t i ? ,
Knrique,

- Pues caracterizándose como yo.
Fernando.

parece. ¿Tií crees que 

Rubiera percatado de 
Enrique.

- Hombr e ! ,  Ha podido 

Fernando.
Qué s4 y o ! , La cosa 

3¿ r i q u e .

entonces, ¿quién ha podido aer?»
Fernando.

- C h ic o ! .  Esto ea un verdadero m isterio . Nos haría fa lta  para 
iicubrirlo un detective  de ésos que tan en moda han estado estos años.

- Hum!.No 
un buen rato, no

me

se

Inés, que lo ha 

la sustituoi($n?.

tenido al la-

(V a c ila n d o ) .

- Qué sé yo!

- Pero

imitarme a la perfección , 

me parece d i f í c i l .





Enrique.

- Lo peor per» mí ea que 1« gente debe de creer t¡ p ies Juntlllea  
ijue el autor de la aventura aoy yo.

Fernando.

- ¿sí  ea. Yo lo creía taraolán, como todos, antes de oírte .
íhrlque.

- Preslexito que esto va a perjudicar enormemente a mi buen nom- 

I. Conjl lo que odio yo a don Ju an ! .
Fernando.

- Y que va mmmii» a serte algo d i f í c i l  probar que el don Juan del 
nao no fué iinrique M lrallea , el famoso abogado.

Enrique.

- Qué hacer, Dios mío!.

Fernando.
- bueno. Tengo que dejarte , Enrique. No te preocupes demasiado,

I al fin  ae asura todo.
Ehrique.

- ¿Y al no ae supiera?.
Fernando.

- 3 Í , homore, a i .  ¿ 1  f i n  todo se aabe en eate mundo. V aya !.

l¿a!. (Se v a ) .
Enrique.

- ¿d id a , Fernando. Peí o Sefíor, ¿qu^ complot ae ha tramado contra
.Y  qué hábilmente ha sido llevado !. ¿Quién podrá aer?. B eo rleg ul .........
irlegul......... S í .  Tiene razdn Fernando, inéa lo hubiera descubierto , por-

es in te lig en te , ¿Quién será, Dios mío?, ( ^ e d a  un rato penaatlvo).

Luisa y au madre (entrando).

- buenas tardes! •
£íir 1 qu e .

- Cómo!. ¿Tu, Luisa , por aquí?. ¿Y usted, doña Joaquina?,

Doña Joaquina.
- S í .  Era necesario . Jamas hubiéramos creído ni mi h ija  n i  y o . , .
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- Déjame a mi, mamá.
Enrique,

- Me alarman ustedes.

Luisa .
- Sí . Tienes razón para alarmarte. Aunque ¿quién sabe?. Tu des- 

icabtez es tan g r a n d e * . . ,
c4ir i qu e ,

- For Diosjjf, L u is a ! .  Qué lenguaje !.
Luisa .

- tól que te  mereees. Nunca huoiera yo sospechado que eras tan

meo.
Enrique.

- Pero ¿a qué esos insultos? .
Luisa .

- wo les  llames insultos . Son la pura verdad.
Snrique.

- ¿r d ices  tií esoT.
Luisa .

- Yo y todo el mundu.
Jüir i qu e .

- A h ! .  Eiapiezo a adivinar.

Luisa .
- Naturalmente!. Después de tu  conducta de anoche en el Casino, 

luedes suponer lo que puede pensarse de t i .
ehrique.

(A p a rta ) .  - Con eato no había contado!. (A u iis a )  - fero tií 

eea?.. . .
Luisa .

- Mira . No te figures que me voy a entretener en d iscutir  lo que 

I evidente. No he venido a eao.
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Sn-rique.
- Pero mujer, si yo no soy ouljiable de nade!.

Lu 1S8.
- Quá descaro !. Con que tu, que salíate al Dalle del Casino dea-

(
í de asegurarme que te Ibas a acostar; tú, que estuviste enamorando a 

iBerástegui (b ien  me lo temía y o ) ;  tú , que la quisiste  raptar , de bro- 
10 de veras; tú, finalmente, que vestiste  para cometer todas estas fe- 
irías el abominable traje de don Juan, vienes ahora como purísimo corde- 

,a sacudirte el poivo de tus culpas diciendo solamente; No aoy culpa- 

il, Batoy Inmaculado!.
Enr 1 qu e .

- Te Juro, L u isa .........
Luisa .  ̂ ^

- tíah!. Vosotros, que tantas veces falseáis  laa leyes, estáis 

latumbrados a Jurar en fa iao .
Enrique,

- ¿Cómo d e m o s t r a r t e ? . . . .
Luisa .

- De ninguna manera. Hay cosas que no tienen  compostura y ésta 

lina de e llas .
i ^ i q u e .

- 31 no me dejas h a b l a r . , . .
Luisa .

- ¿Para qué?. Está ya todo dicho.
iánrlque.

- ¿iitonces, ¿qué pretendes?.
L u is a ,

- ¿Qué?. Pues darme el guato de decirte  que por f in  te he cono- 

lo y que, gracias  a Dios, ha sido a tiempo.
Snrlque.

- ¿A tiempo para que?.





- i^l99 ¿para qué va a aer?. Para apartarme de ti como de la pea-

Enr i qu e .
- ¿Sin escucharme?,

Luisa.
- lás in ú t i l .

Bhrique.

- Lo aer¿í para t i .  Para mí no lo ea. Yo tengo que afirmar rotun- 

imte que ea falso  cuanto f  ae dice de mí a propósito de ese don Juan .

ULtiaa.
> QuI c in ism oI .

Qirique.
- Llámalo como quieras. Anoche no salí yo de casa, como siempre.

Luísa.
- Pero ai podría sacarte mil testigos de lo contrario !.

íínrique.
- Ni uno. Puedes preguntar a mi criado.

Lulaa.
- Tu o r lad o ! .  Guando tú mientea tan deaoaradamente, ¿qué' no ha- 

Ü, vendido a t i ? .
Enrique,

S i no me cr e e a . , ,  •

Luisa .
- No. No te  creo. Hay demasiadas pruebas contra t i .  Mis mejores 

Igos me han abrumado con aua relato s .
liJnrique.

- ¿Y les crees a ellos más que a mi?.

Luisa .
- Naturalmente!. Además, te vio todo el Casino, rero ¿a qué per- 

rtiempo en todo esto?. Sólo quería decirte  que todo ha terminado entre 
»tros. Eres libre  y no existe entre loa dos desde hoy el menor compro-





D. MI dignldftd ae subleva al aoio pensamiento de tener un marido como 
Puedes casarte tranquilamente con Inéa Berástegul.

Knrique.
- Siempre loa c elo a !.

Luisa .
- No. Sata vez no. Ea algo mucho más elevado. Va en conciencias , 

tuye, por lo v isto , no encuentra motivo suficiente  para un rompimiento 

initlvo. Peor para t i .  Vámonos, mamá.
Enrique.

- ¿Uated también, doña Joaquina, me cree culpable?.

Doña Joaquina.
- Para mí au delito  mayor es haber imitado a don Juan , conAia

m ha trinado uated siempre.
Enrique.

- X  sigo odiándolo. Si parece mentira que no comprendan ustedes 

lo que se me achaca es imposible!. Yo imitar a don Juan , a ese canalla

;o y estéril! ^
Luisa .

- Todo es in ú t il ,  mamá. ¿No ves que sería capaz de renegar hasta 

su misma madre y quedarse tan tranquilo?.

Doña Joaquina.
- Te sobra la razón, h ija  mía. No hablemos más. E nrique ).  Us- 

lo pase bien .
üinr ique.

-Doña J o a q u i n a ! . . . .
Luisa .

- M l ó a  para siempre. Eres tan canalla  oomo el don Juan  a quien 

iifibaa de emular. (Se van ).
üirique . ^

- Oh, Luisa  m í a ! . . . .  Y se v an ! .  ¿Quién hará la luz y me salvara 
sata in ju s t ic ia  qu© se comete conmigo?, i^ero ¿a dónde recu rr ir? .  Todo





i«a contrario . Oh , el que ha querido hacerme daño ha traoajado Dlen, 
rfectamente! • ¿Cómo descubrirlo? . No se me ocurre nada, h^stoy atontado, 

rnn día para otro lo he perdido todo: la conalderación, el buen numcare, 
fíima acrisolada de persona formal. Y sobre todo, el amor de mi Luisa . 

Bor, Señor, ven en mi ayuda!. Desvanece con tu poder omnipotente estas 
Idltag apariencias  que me condenan irremlalbieuienteí. Pero yo debo obrar 

Biamo tiempo. Hay alguien que trabaja contra mí y poco he de poder si 
lo descubro prontamente. Pero estoy tan c a n s a d o ! . . . .  Mejor seré aoos- 

rae. Mañana daré principio  a mis pesquisas . Oh, quienquiera que hay» 

do, me lo ha de pagar b ie n ! .  (Se v a ) .

MUTACION.





Cuadro 9ej3;undo .

üixterior d e l  oíifliet del  naviero Berflatef^ui, Junto al mar. La ea- 

níi eata so litar ia  durante un minuto, al cabo d e i  cual aale don Juan , que 

Idando la vuelt« a i  cnaiet . de noone.

Don Juan.
- Vive D ios , que Inéa no lia de eacapáraeme eata v e z l .  £1 campo 

Blitíirio favorece mi intento . Kacalaré el palacio y todoa loa vlllauoa
ti mundo no aerán toaatantea para impeair que inéa me alga. Sería la pri- 

,iT8 «ventura en que don Juan  haDÍa fracaaado . La fama pregonaría satia- 
(cas ral d e n o t a  y laa gentea d-írían que don Juan iba ya envejeciendo. 
líO, por Jeaucriato  vivo, no na de aer ! . Veamoa al hay acceau por el 
itro ooatado. (Se oculta . Aparecen doa pollcíaa  en tra je  de paiaano, re- 

mlndoae). ^
Un p o lic ía .

- ¿Lo has v isto , tíarruelo?. Hazón tenía el Oomiaario. ílos ha 

legurado que el famoao don Juan había de venir a rondar el chalet de Be- 

ístegul.
ifirafgitiwrnpmUUmItWím B arru e io .

- S í . üifle viene  por 1« aenorlta inéa . Pero me parece que esta 

Bohe ya no le va a valer el d ia fr a z .
.4H0KMMM» El otro p ollcía .

- Puea gracias  a él  le nemoa podido seguir la p lata . ^Lo que era 

ifícil en Carnaval eg aenciilíaimo en Miércolea de Ceniza . Créeme que yo 

iiíoy intrigado .
Barruelo .

- Como me paaa a mí. Pero rae parece que eata nocne ae va a aaDea* 

Wo. TamDién ea capficno el de M i r a l l e a ! .  Andar por ahí vestido de don

im cuando tan fácilmente le sería , con el prestigio  que t iene , pretender 

c&aarae con la de Beráategui.





iil otro yoilciíí.
•  ¿Y al no fuese Mirt»lles?. ¿hora hay quien dice  que no sale de 

iga por la noche.
Bar rué lo .

- Quita , q u it a ! .  Si hubiera aido uno aolo el que lo v l á ! .  Pero
o vaya a venir mientras hablamos y ae nos escape, -u-ata noche hay que 
eaorle el guante a toda costa. Toda 1 « población está intrigada y ya sâ  
talas órdenes del Comisarlo. Tenemos que llevárselo , como quiera que

18
El otro p o lic ía .

- En estos árboles podemos escondernos. (3 © ocultan tras  loa 

rooleg).
Don Juan (apareciendo) .

- Decididamente, una de estas ventanas ea la mejor entrada, 
llíirla no aerá d i f í c i l  y luego 1 « s a l i d a . . . .  Bah! ¿quien ae preocupa?.. 
¡Se acercan loa doa policías  por detrás y lo sujetan por los brazos ).

Don ‘^uan.
- Soltad , v i l l a n o s ! .  (Hace esfuerzos para d e s a s ir s e ) .  Voto al 

Infierno!. (Un policía  toca un s i l b a t o ) .  Por fuerza habéis de ser femen- 

dos bandoleros!.
Un p o lic ía .

- Si es el mismo Miralles|(l. Don Enrique, tenemos órdenes de 

tonduciroa a la presencia del  Sr , Comisario.
Don Juan .

- Oa digo que s o lt é is ! .  Malditos seáis todos!. Oh, es indigno 

■fl mí. Tener que sucumbir ante la fuerza de eata c a n a lla ! ,  (¿cude una 
isreja de guardias  y algunos transeúntes. Entre todos lo sujetan ).

ün transeúnte.

- Toma!. Si es el don Juan  que tanto está dando que h a b la r ! ,  
l̂ene que estar ch iflado , por necesidad . (¿ don J u a n ) .  Qué!, ¿î ío se ha 

ido usted cuenta de que estamos en Miércoles  de Ceniza? , ü ira  que sa- 

.rae d ia ir a z a d o !.





Don Juan*
- Cobarde y v i l  osnallfl!.

S I  transeúnte,

- 1 ademiís nos In a u it » ! .  Vamos, vamos, tenga usted en cuenta que 
Jlioa otros tiempos d istintos  de loa del  Texiorj.0* La aociedad. que le dio
I fl8 cambiado y ya no son posiblea  aua desafueros. ¿Por qué no se le ha 

indo a uated marcnar a ingiateria  a emular a don Juan? . No hubiera  us- 
, podido pasar de la primera aventura. Se hubiera usted  tenido que casar 
úaemnlzar a sua víctimas, a no ser que éataa fueran unas desgraciadas 
se contentasen con au suerte. Aunque me parece que no ea neceaaiio  aa- 

ae üiSjtana para hacer fracasar a don Juan .
Don Juan .

- No sé cdmo he podido aguantar tanto tiempo tu charla vana y 

ijaratadul. Yo soy don Juan , el eterno burlador, alempre triunfante  e 

«rtal!. M ientras exlata el amor en el m ujfndo.,..
Otro transeúnte.

- C alle  uated, no blasfeme! • Si el amor fuera lo que don Juan 

lía practicado, aería cosa de maldecir de todo.
Don Juan .

- ¿<Jul sabéia voa de amor?.
Un tercer transeúnte.

- No ae obstinen  uatedea . Aquí hay algo que no acabo de enten- 

Mlralles metido en estaa aventuras!.
Don Juan.

- ¿Qué decía de lilralles? . Yo aoy don Juan , el ídolo de laa mu- 

ly el terror de los hombres de esta España y de I t a l i a .
El  prIm er tr en fl eunt e .

- ¿No lo decía yo? . Está ch iflado .
El  p o lic ía .

- Bueno, bueno l. Vámonos a la  Comisaría. A l lí  saldremos de du- 
(Entre todoa ae llevan a don Juan , que forcejea  queriendo d e saa irae ) .





Don Juan .
Ah, Illaiditosi. Me la habéla de p ag ar ! .

K1 ]»rlmer transeunte.
Tan largo me lo f i á i s ! .

MUTACION.
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Cuadro tercero .

La Comisarla. ¿ 1  cabo de un momento entra don Juan con los yoll- 

,1 y loa guardias .

El  primer p o lic ía .
- Aquí esté el famoso don Juan , señor Coml0 Síirlo,

El Comisíirio.
4A p a rte ) .  No cabe duda, el mismo M iralles  en persona. (A don 

nj. - Me he visto obligado a mandarle detener, señor M ira lle s ,  porque ..

Don Juan .

- ¿Qué decís? . No os entiendo.
El Comisarlo. ,

- Digo que me he visto precisado a hacerlo detener porque con 

genialidades estaba uated  ya soliviantando a la gente.
Don Juan .

- ¿X qué me Impertía a mi la gente? .
El Comisarlo.

- pero me Importa a mi. Tenga uated en cuenta, señor M l r a l l e s . . .
Don Juan .

- Llamadme por mi nombre,
SI  Comisarlo,

- ¿Por su nomtire?. (Aparte) Otra  g e n ia l id a d ! .  (A don Juan)

Pues bien , don Ehrique .........
Don Juan .

- Harto esjíoji ye de oíros. Qué M lralles  n i  Knriquejl!. Yo aoy don 

in Tenorio, terror de los sevillanos y admiración d e l  mundo entero!.

El Com isario .

- Qué extraño es todo esto ! .
Urrutla  (entrando).

- Buenas noches, don F e l ip e ! .





El Comiaario.
- Hola , ü r r u t la ! .  ¿Qué le trae  jor  aquí?.

Urrutla .
- Haga uated e l  favor de hacer aalir a todos. Tengo que hablar

iist ed .
El Comisarlo.

- Pero tenemos entre manos este asunto del  don J u a n . . . .

Urrutla .
- Es precisamente por eso. Yo se lo explicaré todo.

S I  Comlaiirlo.
- Falta h a c e ! .  Porque cada vez lo entiendo menos. Llévense al 

imdo y guárdenlo hasta nueva orden* (Salen  los p o licía s  y los guar-

I con don Juan) •
Don Juan .

- Tened en cuenta que mi padre goza del  favor del R e y ! .  (Se va ) .

El Comía«rio.

- Habla como si realmente fuera el mismo don Juan .

Urrutla .
- S í ,  Tiene que ser así-

El Comisarlo.

- Vamos!. Ahora puede usted hablar .

Urrutla .
- Guando volvía a mi casa he sabido que acababan de detener a 

(«don Juan que es la comidilla de la ciudad .
El  Comisarlo.

- Pero ¿ea M ira lle a? .

U rrutla .
- Verá uated . Hace días que estaba yo sobre aviso y me ha falta- 

tiempo para venir aquí. En cuanto he visto al don Juan  mis sospechas se

1 ooifirmado.
El Comisarlo.

- Y ¿quién es?.





U rru tla .
- M lr a lle s ,  Snrlquo M lra lle s ,  el sbogHdo. No tengo la menor du

de ello porque es uno de mis mejores amigos,
K1 Comí atirió.

- X  ¿cdmo no le  h» reconocido « usted? ,
Urrutla .

- ?orque no puede reconocerme.

El Comí atirió.

- Pero ¿ si no ea p osib le? . Un homore tan correcto, tan formal 
laia ahora, iba a meterse en estas aventuras?,

Urrutla . ea
- S i .  La coas parece inveroaímil, pero no por eso 4 »  menos oler-

El Comisarlo,

- rero ¿cómo se exp lic a ? .........
Urrutla .

- Patológicamente, Se trata de una enfermedad de la  peraonali- 

iá. Yo, como médico, venía observando hace tiempo a Enrique , Estos lílti-
loa días su cansancio ae había agravado, porque lleva una temporada de 

peaivo trabajo . Y el fenómeno que yo me temía ae ha producido.

El Comisarlo.

- ¿Cual?.
Urrutla .

- Un desdoblamiento sucesivo de la personalidad .
El Comisario,

- Algo he oído hablar de eso.

U rrutla .
- S í . Se trata de uno de eaoa casoa que loa médicos llamamos 

'«"sonalidades alternantes . Estos enfermos viven  sucesivamente doa exis- 

enciaa que no se mezclan. Pasan alternativamente de "estados primeros" 
"eatadoa aegundos", oonatltuídoa por experiencias  personales y memo-





iieraonalea» propies de cada uno de los estados.
K1 Comisarlo.

- Entonces, ¿en cada individuo viven dos personas?.

Urrutla .
- Justamente. En el mlamo individuo hay doa yoa desigualmente 

ingentes y con caracterea d ist in to a : uno aeríl amable, el otro iraa- 
il9¡ el uno seré un abogado honornole, como nueatro Knrlque, y el otro 

don Juan con todos sua odiosos caracterea.
Kl Comisario.

- Pero ¿no se conocen el uno al otro?.

Urrutla .
- Unas vecea s i ;  otras no. iíste último caso ea el de M lra lle s .

El Comisarlo.
- ¿Sabe uated que parece Imposible?.

U rrutla .
- Puea la Medicina lo tiene bien probado. Kntre otroa caaoa po-

( citarle s uated el de Félida , observada por Azam; el de Mery Reynolda 

ervada por Mac N lsh ; el de Lóonie, observada por Jan et ; y otros.
El ComiSfirio.

- Y  ¿C(5mo le  ha dado a Mirallea  por emular a don Juan en au se- 

idí personalidad?.
Ur rutia .

- Por el odio que le tenía . Había llegado a aer una obsesión
8 él y el deadoblamlento ha tenido lugar en dirección  al tipo ahórre
le.

El Gomia «r io .

- Entonces ¿es un enfermo?.

Urrutla .
- Sí , deagracladamente. X un enfermo grave . Por eso ko que pro- 

ie ea de jarle  volver tranquilaiaente a su casa . Pero no ahora.





^  j  <r —

K1 Comiaiirio.

- Sin  embargo, yo no sÓ al d e b o . . . ,

U rru tla .
- Recabo pars mí toda la reaponaablildad . Como Comiaario puede 

)d eatar tranquilo .
K 1 Comiaario (excuaàndoae).

- Ye comprenderà uaied , U r r u t l a . . . .

Urrutla .
- S i , f a i .  io comprendo perfectamente, ¿'ero no pase uated el me- 

culdado.
£1  Comlaario.

- i^itoncea, lo soltamos.

Urrutla .
- No. Todavía no. Haría alguna barrabasada. He podido notar que 

fsio de un eatado a otro tiene  lugar al comenzar y al terminar el aue- 

lìe M ira llea . De modo que ténganlo uatedes haat» el amanecer. E l  mismo 

irá entonces a au caaa*
ìàl Comisario. *

- B ien , puea lo haré así . Vaya uated  tranquilo .

Urrutla .
- Muchaa g rac ias , don F e lip e .  Voy a eatudlar el caso a fondo.

Ita la v is t a .  (Se v a ) .
£1  Comisario*

- Adloa, Urrutla .

MUTACION.





Cuadro cuarto .

Dormitorio de Jiirique. Katé amaneciendo, ül cabo de un  minuto 
iljre uno de loa balcones y por él entra don Juan, es d e c ir ,  M ir a l ie s .

Don Juan .
- Suerte od iosal . i'iunca me sucedió eato ! .  iJintretanto, inéa eatá 

joder de aus verdugos. Maa poco ha de poder don Juan ai no conaigue 
incsrla bien  pronto de aua manos. Mañana han de aauer quién ea don 
a.  ro y el infierno  contra todoa!. Pero durmamos antea, pues tengo el 
rpo abrumado da fatiga  y el espíritu  exhauato. (Se echa sobre la cama 
tido tal oomo está y ae queda profundamente dormido mientraa va cayen- 

lentauiente el t e ló n ) .

PIN DE U  IRiWJICOMKDlA.
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Leoncio Urabayen 
yanrtias y Ulr-cda, S-S«i ‘ 
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